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EL ALMA DrEL MUNDO EN EL TIMEO 
l. TIMEO 34 A • 37 e: UN ANÁLISIS PREVIO 1 
Me parece de utilidad hacer un resumen previo del concepto de alma del 
mundo -sin entrar aún en muchos detalles de un examen crítico- :i 
fin de poner en una cierta perspectiva una realidad que puede aparecer 
un tanto confusa. ¿Qué es lo que básicamente se dice en el Timeo 
acerca de un alma universal? Será necesario examinar de cerca, para 
una respuesta, Timeo 34 A - 37 C. 
Después de una detallada descripción del cuerpo del mundo ('Tim. 
31 B - 34) , el demiurgo o artesano del mundo le asigna a éste un mo­
vimiento con'Veniente a su forma corporal, esto es, la moción que per­
tenece a la razón y al entendimiento (Tim. 34 A). "Por esto pues", di­
ce Timeo, "imprimiéndole un movimiento circular de acuerdo a una 
misma manera, en un mismo lugar y en sí mismo, hizo que se moviese 
rotando en círculo" (Tim. 34 A). El Dios artesano ha hecho "de cuer­
pos perfectos, un cuerpo completo y perfecto" (ibíd.). 
La primera afirmación acerca de un alma viene a continuación: "Y 
habiendo colocado un alma en medio de éste, la extendió a través del 
todo, e incluso envolvió por fuera con ella misma al cuerpo; y hacién­
doles rotar, un círculo en un círculo, estableció un cielo uno, único y 
solitario ... " (Tim. 34 B) 2: 
Así pues, el cuerpo del mundo tiene un alma expandida a través de 
la totalidad de su cuerpo y que envuelve incluso su parte exterior. El 
cuerpo tiene una figura circular; de la misma manera el alma: círculo 
dentro de un círculo en rotación conjunta, un cuerpo y un alma consti­
tuyendo un todo llamado cielo. Que este cielo no necesita la compañía 
de ninguna cosa fuera de él, que su ipropia realidad es objeto suficiente 
1 Este análisis no pretende más que 
reunir en un. breve capítulo lo que se 
dice en el Timeo acerca del alma de] 
mundo; puede por tanto omitirse e ini­
ciarse k lectura de este artículo desde 
el capítulo 11. La traducción castella­
na de las citas de Platón y otros auto-
res antiguos son de mi responsabili­
dad. 
• Timeo ha tocado el tema del alma
anteriormente, como parte de la fragua
del universo, pero sólo en ese contex­
to. Ahora comienza un breve ''.tratado"
acerca del alma del muñdo.
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para su conocimiento y amor, y finalmente, que es un Dios feliz, son 
en ·cierto modo una consecuencia de la existencia de un alma. 
Hay que notar, sin embargo, que la parte última de la sentencia 
-objeto del presente análisis-, es decir, aquella que comienza: "y capaz
de permanecer para sí mismo el mismo, por su excelencia ... " (Tim.
34 B) , no se refiere directamente al alma, sino al cielo.
!Por tanto, este mundo animado consiste en cuerpo y alma mutua­
mente trabados. El concepto de esta última· involucra a veces el uso de términos relativos al cuerpo del mundo. Pero el alma en verdad es 
construida "primera y más anciana. . . que el cuerpo, mandando como 
señora de quien es mandado" (Tim. 34 C) . ¿Por qué el alma gobierna el cuerpo, y cómo actúa ella para cumplir su cometido? La primera 
parte del problema propuesto conduce a investigar el tipo de genera­
ción· que ha hecho posible la estructura del alma; la segunda, implic:i 
analizar el modo de operar de esta realidad una vez constituida en el 
ser; cómo ella despliega y realiza su ser esencial. 
Considérese pues la composición del alma (Tim. 35 A). Esencia 
(ousía), igualdad y alteridad tienen todas dos estados diferentes: el uno 
indiviso, el otro dirvisible en los cuerpos. El artesano construye una esen­
cia intermedia, un tercer estado, desde la esencia indivisa y la divisible. 
Desde la igualdad indivisa y la divisible, un estado tercero e interme­
dio de igualdad. Desde la alteridad indivisa y divisible, una alteridad 
intermedia. Luego, "tomando estos mismos tres entes los mezcló com­
pletamente en una sola idea (idean)" (35 A) 3• 
Una vez que un todo ha sido construido con la mezcla de estos tres 
productos intermedios, su artesano comienza a distribuir este conjunto 
en porciones (moiras) a modo de proporción aritmética y geométrica: 
l, 2, 4, 6, por una parte, l ,  3, 9, ,217, por otra. Y dentro de estas porcio­nes, introduce fracciones que corresponden al medio (diastéma) . De 
los medios, uno era armónico y el otro aritmético4• Habiendo, pues, 
construido a su vez y de esta manera una banda o tira completa, el ar-
• cfr. Plato's Cosmology, F. M. Com­
ford, pgs. 59 ss.; cfr. G. M. A. Grube, 
The Composition of the World Soul in
Timaeus 35 A-B, en Classical Philology
27 (1932) p. 80. Un punto de vista
opuesto: ver A. E. Taylor, A Commen­
tary on Plato's Timaeus, pgs. 106 - 36.
' En "Plato's Cosmology", F. M. Corn-
r 40 J 
ford dice (pág. 71, nota I): "If Wt' 
take for illustration the extremes 6 and 
12, the harmonic mean is 8, exceeding 
the one extreme (6) by one-third of 6 
and exceeded by the other extreme (12) 
by one third of 12. The arithmetic 
mean is 9, exceeding 6 and falling short 
of 12 by the same number, 3". 
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tesano la divide en dos mitades que, juntas, representan la figura de 
una letra X; luego, uniendo los extremos de aquella figura, le imprime 
to:rma circular. Una banda de aquella X a modo de circunferencia ecua­
torial, otra en posición diagonal. 
El círculo ecuatorial -que es exterior- fue llamado "lo mismo", pues 
ocupa uniformemente el mismo lugar, tal como la moción de la razón 
y el entendimiento (cf. Tim. 34 A). El círculo diagonal -que es inte­
rior- dividido en siete círculos desiguales (los planetas en efecto des­
criben órbitas aparentes de radios diversos), sostiene un movimiento 
opuesto al exterior pero sujeto a él. "Le dio la soberanía", afirma Ti­
meo, "a la revolución de lo mismo y semejante" (Tim. 36 D) . Esta fue 
la composición del alma y el modo en que, diferentes elementos gene­
raron su realidad en virtud de la acción divina. 
Queda ahora por ver la acüvidad propia del alma (Tim. 36 D - 37 B) . 
La detallada estructura de las proporciones armónicas y aritméticas, jun­
to a las porciones en que fue dividida y unida de nuevo, muestra en 
forma manifiesta el carácter orgánico y unitario del alma, la estructura 
analógica de su realidad. A:hora bien, este todo complejo, entretejido 
a través de la masa corporal toda del mundo como un telar vasto y 
animado, inicia un movimiento incesante, mientras torna dentro de sí 
misma5• 
El alma tiene una vida (bíos) imperecedera, pues se mueve en sí mis­
ma por la totalidad del tiempo, y al evolucionar en el mismo lugar, 
la totalidad de su substancia realiza el movimiento de la razón. La com­
pllsición triple del alma le da el carácter de generada y compuesta. Sin 
embargo, por ser creada en virtud de la mejor de las cosas inteligibles 
y eternas, participa d'e razonamiento y armonía6• 'Es indivisible; y cuan­
do 'se repliega sobre sí misma'7, poniendo en movimiento la totalidad 
de su realidad8, proclama la igualdad, alteridad y esencia de cada cosa 
6 Tim. 36 E: uuní LE EV uu,:11 cr,:QE<po­
µÉvr¡, -&duv UQ)CtJV tÍQ;u.o &nuúa,:ou xul 
eµ<pQOVoc; f3(ou ltQOc; ,:ov crúµna.v,:u 
),::QÓVOV, 
ª Participa en razoiiamiento y armonía, 
puesto que ha sido 'racionalmente divi­
dida' y 'unida completamente' en forma 
analógica (ana lógon. meristheistha) . 
1'im. 36 E: aute de aóratos men logismou 
dt: metéjousa kai harmonías psyche, ton 
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noeton aei te ónton hypó tou aristou 
ariste guenoméne ton guennethénton. 
7 Tim. 37 A: uú,:11 'tE &vuxuxAouµévr¡ 
:tQoc; aÚ,:r¡v. 
8 Esto es, las partes divididas pro­
porcionalmente que forman su estruc­
tura. Esta última a su vez es una mez­
cla de lo igual, lo otro y la esencia o 
substancia. 
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generada o inmutable. Este es el 'logos' del alma, expresado mientras tor­
na en sí misma. por los círculos del "otro" y del "mismo", expresando ver­
dad u opinión con respecto ,a lo real o lo sensible. Suficiente en relación 
al alma en general. 
II. ALMA DEL MUNDO Y REALIDADES ONTOLÓGICAS. 
El propósito central del discurso de Timeo es explicar la generación del 
cosmos (cf. Tim. 27 A). La explicación del tema es referida cuidadosa­
mente a sus presupuestos metafísicos. La cuestión concerniente al uni­
verrso, es primero que todo un examen en relación al puesto que este 
ocup'\ en el reino de los entes. La primera afirmación de Timeo con 
respecto al tema -"acaso fue generado o es también no generado" (Tim. 
27 :C) - conduce directamente a un discurso ontológico. El punto puede 
ser explicado del si:guiente modo: ¿De qué manera atañe al ente el mun­
do? Esta es la primera cuestión por investigar9• 
Para responder a la pregunta de si el mundo existió siempre o vino 
a ser en algún punto del tiempo, deberá elaborarse una noción al menos 
elemental acerca de la naturaleza del ente (to ón). Y esto es lo que 
Timeo declara solemnemente, después de su piadosa invocación a la 
Divinidad. Lo que perpetuamente es, no tiene generación (guénesis) ; Jo 
que perpetuamente es generado (to guignómenon aei) nunca es en­
te10. El primero es capaz de ser a:prehendido por la inteligencia (noései) 
con la ayuda de la razón (meta lógou); el segundo es sólo capaz de ser 
aprehendido por opinión con ayuda de la sensación, que no participa de 
la razón, pues aquel que es perpetuamente generado -nunca realmente 
ente- está siempre en estado de ser generado y perecer. To guignómenon 
aei sólo puede tener generación en virtud de una causa. 
En términos generales, la cuestión ha sido respondida; este mundo ha 
sido generado (guégonen, 28 B). Se han evidenciado también ciertas 
razones primeras: este mundo es visible, tangible, tiene un cuerpo; por 
consiguiente, es sensible, aprehensible por la opinión y el sentldo ffim. 
28 C). 
• Tirn. 28 Il: crxm,Éov ll'oiív 1tEQL aui;ou 
rrQéinov ... rrÓ'tEQOV �V ad, YEVÉcrEúlt; UQ)(;'r)V 




10 Tim. 27 D: ,¡ i:o OV aEL yÉVE<JW lle 
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oÚ>t Exov. xat ·tÍ, ,;() y1,yvÓJ1evov Jt8v cu:l. 
ov lle oul\Érroi:E; 
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1Esta es, pues, la condición del mundo. :Pero, ¿es ésta la situación de 
todo el mundo? Deberá evaluarse cuidadosamente si una afirmación con­
cerniente al mundo se refiere a ambos, alma y cuerpo, o sólo a uno de
ellos. El mundo es generado, principalmente, porque es corporal (cf. 
Tim. 35 A ss.) ; pero este hecho no impide la posibilidad de que el 
alma pueda ser también generada. 
¿Existe alguna relación posible entre to ón y to guignómenon? Las ex­
presiones primeras acerca del ente parecen negar esta posibilidad11• Sin
embargo, una afirmación posterior hace tal conexión posible. Aquello 
que es generado, se afirma, debe necesariamente tener una causa (Tiro. 
28 C) . Esta causa es un artesano (Tim. 28 C - 29 A : ho tectainómenos -
ho demiourgós), y el modelo es el ente eterno 'que es aprehensible por 
la razón y el entendimiento y es en sí mismo' (cf. :J'im. 29 A). Algunas 
conclusiones deberían hacerse manifiestas en este punto. El artesano 
media entre 'to ón' y 'to guignómenon', en cuanto concierne a la exi�­
tencia del mundo. Es decir, ente, en virtud de la acción del artesano o 
demiurgo del universo, se convierte en modelo de una obra de arte; lo 
que es generado, en imagen o copia de aquel modelo. 
Ente, e,n realidad -como se ha afirmado claramente (27 D - 28 A) -
es absolutamente trascendente. ,El modelo, sin embango, es relacionado con 
la imagen por el divino artesano. La relación entre to ón y to guignó­
menon (lo generado) es entonces de imitación. Toda imitación real en 
el arte -se dice ya en República X- es en virtud de la actividad inte­
lectual de un artesano que imita un modelo. La habilidad del artesano, 
la perfección del modelo y la pureza del material concurren eficazmente 
en la obra para hacerla de arte. Incluso la más hermosa estatua de 
Praxiteles será esencialmente mármol de Paros, aunque la nobleza de 
este último es acrecentada hasta tal punto por el arte, que aquella obra 
sobrepasa el noble mero material, inspirando pensamientos que el már­
mol nunca pudo excitar. Pe,ro el mármol que ha llegado a ser Hermes 
es 'lo que es generado', convertido ahora en 'cosmos'. De manera seme­
jante, fue la bondad sabia del artista divino y su deseo, el motivo (aitía) 
real de la existencia y belleza del mundo. 
El cuerpo y el alma del mundo han sido construidos uno para el otro 
de tal modo que el producto resultante es un todo llamado cosmos o 
cielo (ouranós) . El discurso filosófico, con todo, necesita en ciertos res­
pectos examinarlos separadamente. La creación del mundo es, al mismo
1l lív líe oulifaon:. 
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tiempo, la producción del alma universal, pues el cosmos se dice que es 
"un ser viviente animado e inteligente" (Tim. 30 B). Alma es lo que 
hace <Viviente al mundo. Pero estar vivo significa para el mundo tener 
una cierta ordenada estructura12. Ahora bien, ente -que es el modelo­
es una realidad orgánica, el todo ideal de las criaturas vivientes e inteligi­
bles13. Así, entonces, el mundo imita y llega a ser semejante al universo 
inteligible en la medida en que, la artesanía del obrero divino dota al 
cosmos d'e un alma. 
Pero el ejemplo puesto anteriormente no es del todo exacto; el alma 
no es sólo imagen en cuanto al arte, sino que ella misma también imita 
en sí misma, a través del tiempo total, aquello desde lo cual ha sido 
ideada. Y esto es porque, entre otras cosas, ella es la única realidad 
existente que posee inteligenda.14• Ella es, en cierto sentido, artista de su 
propio arte. 
La relación entre modelo e imagen no es exactamente la misma que 
entre ente y ser generado. Este último par de conceptos determina el 
estado de aquello que es substancialmente, es decir, ente en sí15. Si to
guignómenon no es en sí mismo, es por la acción de alguna otra cosa. 
IQue el mundo -y con él en forma eminente el alma- ha sido gene­
rado, no significa necesariamente que el alma del mundo no es eterna. 
El hecho es que no sólo 'to ón', sino también 'to guignómenon', han r,ido 
'siempre'. Desde la Antigüedad ciertos eruditos han pensado que Platón 
afirma en el Timeo la eternidad del mundo. Consideraron que el univer­
so ha sido generado, no como algo que tiene un comienzo en el tiempo, 
sino como una realidad que debe su existencia original a una causa di­
ferente de ella misma. 1Para decirlo con palabras de Calcidio: "origoque 
12 Así como el mundo ideal abraza las 
formas inteligibles. 
13 Tim. 30 C: "pues aquello tiene 
abrazado en sí mismo a todos los seres 
animados inteligibles". cf. Tim. 31 A; 
31 B. 
" Tim. 46 D: "Pues al único de 
entre los entes al que le corresponde 
poseer entendimiento (n0Ün1, debe de­
cirse que es el alma". 
16 Tó guignómenon llega a ser o es ge­
nerado en. virtud de una causa. ¿Qué 
llega a ser? Llega a ser exactamente lo 
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que es, esto es, 'tó guignómen,on'. Pero 
¿siendo qué? 'Lo que nunca es nealmen­
te' es generado como siendo lo que es -
algo nunca realmernte ente- por la ac­
ción de una causa. Pero este 'guig11ó­
menon' no es ahora en general y sin es­
pecificación; es una cierta cosa genera­
da. Por consiguiente, describo esta opo­
sición relativa del siguiente modo: to 
ón es a to guignómenon como una exis­
ten.da substancial es a una existencia 
no substancial. 
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eius (i.e. del mundo) causativa est, non temporaria"16• La creencia en 
la coexistencia ontológica de aquello que es siempre y de aquello que 
es siempre generado, -parece ser la doctrina del Timeo. Que la relación 
entre el uno y lo otro es primero que todo "causativa" y no "temporal" 
es prohablemente también una inferencia ortodoja del pensamiento de 
Platón. 
Sin embargo, la cuestión es aquí problemática y difícil. Viendo el asun­
to presente con Aristóteles, la generación del mundo implica materia -la 
cual existía con anterioridad-, una materia que obviamente tiene que 
haber sido capaz de alteración. El mundo del Timeo entonces !habría 
sido indestructible pero generado. :Platón, por tanto, habría propugnado 
la existencia de un universo tanto generado como eterno. La objeción 
fundamental de Aristóteles a este estado de cosas es la siguiente: "Ellos 
dicen (¿Platón y su escuela?) que las cosas entonces ordenadas fueron 
generadas desde el desorden; pero es imposible que aquello mismo desorde­
nado esté al mismo tiempo ordenado, sino que es necesario que la ge­
neración sea un proceso temporal". (be Caelo 280 a 11). Por consiguien­
te, y ,de acuerdo con Aristóteles, Platón se contradice cuando afirma que 
el mundo haya sido generado (guenésthai) , y haya sido al mismo tiem­
po eterno17• 
Desde el ,punto de vista de la teoría aristotélica de la generación, el 
16 Timaeus, Calcidius, ed. J. H. Waszink, 
Lond_res, 1962. cf. Proclo, in Platonis 
Timaeum Commentaria, 85 a, donde es­
ta. opinión es atribuida a Crantor. En 
cuanto a la defensa de Proclo de la eter­
nidad del mun.do, ver In Tim. 174 e. 
17 En el libro I de la Física, Aristóteles 
analiza también el proceso del devenir. 
Un hombre ignorante de música llega a 
ser un conocedor de ella (cap. VII). Lo 
que llega a ser es tal desde su contra­
ri(; o ausencia, En un simple llegar a 
ser de cosas, uno de estos permanece 
y el otro no. Pero el 'sustrato' o 'suje­
to', que en este caso es 'hombre', tam­
bién permanece: fürooi.crµévrov E,i; -roú-rrov, 
É� úmí.vi:oiv ,:&v ytyvoµévrov ,:oíí,:o Ecr'tL 
1,0.�Eiv... o,L 6Ei n dd únoxEicritm -ro 
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'{L'{VÓµEVOV ( ... ) (Fís. 190 a 13). Aquello 
que llega a ser es siempre un compuesto: 
en este caso 'un hombre que sabe mu­
sica'. Todo llega a ser desde un sustrato 
o sujeto y una forma. Todo este proceso
desde una materia a una forma, de gene­
ración de algo a su corrnpción, incluye
también tiempo. 
Por otra parte, el modo en que Aristó­
teles refuta las aseveraciones de Platón 
en el Timeo, son, incidentalmente, una 
indicación adicional del carácter no mí­
tico de la obra. G. Vlastos, The Dissor­
derly Motion in the 'Timaeus' (1939) , 
ed. R. E. Allen, pg. 835: "But crushing 
refutation would · be singularly inept 
against 'mythology' ". 
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argumento es claro. Ser generado significa literalmente llegar a ser, esto 
es, en último término lo que es generado llega a ser ente, tO' guignómenon 
se convierte en to ón. Pero para Platón 'to guignómenon' jamás llega a ser 
ente. Por consiguiente, para ·Platón, el proceso de generación no es ne­
cesariamente un proceso que incluya temporalidad. 
La oposición relativa entre to ón aei y to guignómenon aei, no es por 
tanto entre 'lo perpetuamente ente' y 'lo perpetuamente generado como 
ente' o entre lo existente y lo no existente; sino entre 'lo ente o existencia 
substancial' y 'lo no ente que es existencia no substancial'. Algo existe o 
es substancial cuando es en sí mismo (katá tautá). "Lo que es generado", 
aunque existe siempre, nunca será substancialmente (ón oudépote); to 
ón, en cambio, siempre lo es. Así, la sentencia central de la investigación 
presente debería leerse: "Todo lo que ha sido generad'o, esto es, lo que 
tiene una existencia no-substancial, sólo puede llegar a ser lo que es, es­
to es, una existencia no substancial, debido a una causa". Ahora bien, 
la causa no le entrega existencia, sino que ella más bien genera to guig­
nómenon en cuanto éste no tiene en sí mismo razón suficiente para exis­
tir. La causa propiamente genera cuando y desde que "lo generado" lle­
ga a ser o es generado como siendo algo. La causa entrega existencia en 
cuanto que da un modo de existir a aquello que está ya existiendo no­
substancialmente y sin especificación. Y este es el caso de "lo perpetua­
mente generado" llegando a ser "mundo" o alguna otra cosa determinada. 
La causa, pues, no genera existencia -le es imposible- sino genera un 
estado de ser que debe su existencia a una causa, es decir, no siendo en sí 
misma sino por otra realidad. 
La conclusión, sin embargo, no es necesariamente 'ergo, el mundo es 
eterno'; pero de acuerdo a los principios .ontol!)gicos propuestos por Pla­
tón, y rechazando la objeción de Aristóteles como infundada, aparece po­
sible afirmar que lo es. 
Mas si es así ¿será necesario concluir que Platón ha usado el relato del 
Timeo como un recurso pedagógico? (didaskalías járin, De Caelo 280 a 
2) 18, el texto de Aristóteles no parece aludir explícitamente aquí al relato 
del Timeo en general, sino específicamente a la palabra "guenómenon" 
.en el Timeo. En ese caso -y esto parece un punto desfavorable a mi te-
1
• "didaskalfas járin": una idea no de 
Platón sino de Jenócrates. cf. A. E. Tay­
lor, A Commentary on Plato's Timaeus, 
Oxford, 1928, pg. 69; G. Vlastos, "The 
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dissorderly Motion in the Timaeus", pg. 
383 ed. Allen; R. Hackforth "Plato's, 
Cosmogony, Classical Quarterly , IX 
(1959), p. 17. 
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sis- el sentido obvio y más común de "guenómenon." puede haber sido 
"genera-do en el tiempo", "tener un comienzo"; todo esto en concordan­
cia con la teoría de Aristóteles. Además, esos "algunos" (tines; De Caelo 
279 b 33) a quienes se refiere Aristóteles, son presumiblemente miem­
bros de la academia. La palabra guígn,esthai y sus derivados tienen indu­
dablemente un sentido doble que dificulta más su interpretación19• Pero 
aparte de Aristóteles, Atico (ver ·Proclo, in 1Platonis Timaeum Comm. 174 
e) y ,Plutarco (De animae procreatione in Timaeo 1013 e y ss), se pue­
de apreciar que la mayoría de los intérpretes antiguos pensaron que Pla­
tón afirmó de verd'ad en el Timeo la eternidad del mundo20• 
¿-Será necesario por tanto, concebir al demiurgo como un recurso mí­
tico? Pareciera que no, siendo que ente y devenir no excluyen causali­
dad, como se ha visto. 
1Puesto que el cosmos ha sido generado, ha 1legado a ser algo que de­
be su naturaleza a otra realidad. Este 'cosmos' no es 'to guignómenon' 
en cuanto tal sino algo que 'guégone' (fue generado); es una realidad 
generada21,por la mejor de las causas22• Es rposible aquí establecer ciertas 
conclusiones relativas al presente problema. Ya que to guignómenon aei
es algo de apariencia perpetua, la construcción del mundo no es una 
19 ¿Tendríamos que pensar que, aunque 
Piatón haya dicho que el mundo fue 
generado en el tiempo, no tuvo la in­
tención de afirmarlo? J. H. Waszink 
-Calcidius Timaeus- dice: "manifestum 
ergo est totam hanc argumentationem ex
Platonismo medio oriundam esse" p. 76, 
nota -in finem-). Cf. F. M. Comford,
op. cit., pg. 24-26 Cf. también Taurum
apud Philopon, De aetemitate Mundi
VI, 21 (Waszink, op. c(t., pg. 76) tines
oun aitíai, di' has aguéneton onta ton
cósmon guenetón hypotíthetai.
"' Está también el problema del 'antes' 
que el mundo fuera generado: no había
'tiempo' anterior al mundo, cuyas esfe­
ras instauran el tiempo cósmico.
Por otra parte, las razones dadas por 
algunos comentadores anfiguos con res­
pecto · a , la generación del universo en 
el Timeo, como si Platón, aunque ere-
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yendo en la eternidad d'd mundo, haya 
explicado este asunto aquí de un modo 
diferente por razones pedagógicas o es­
tilísticas, parece basarse en una confu­
sión del sentido de 'guígnesthai'. Cf., por 
ejemplo, el Comentario de Calcidio (91, 
11) : "Quod in hoc solo libro facere
animadvertitur, aeternarum rerum geni­
turas comminisci, credo propterea ne, si
audiant homines esse quaedam quae
fuerint ex origine nata numquam, prin­
cipatui summi dei derogari putent, si 
parí atque eadem sint qua deus antl­
quitatis praestantia ... , at vero divinorum
generum aeternarumque gentium origo et
arx non in anticipatione temporis sed
digniPatis eminentia consideratur", etc. 
21 Tim. 29 A: ó µEv yaQ ,ux/J.tcr'tO� 'tOOV 
yeyovó,:rov. ibid. o{hro ílr¡ yeyevr¡µÉvo�-
"" Tim. 29 A: ó íl'aotcri:o� i:oov ·ah[rov, 
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creación ex nihilo sino que, como lo muestra ,Platón y lo evidencian sus 
comentadores, la obra real de un artesano desde materiales existentes. El 
demiurgo pues no es un ''mito" sino una inferencia necesaria de las teo­
rías ontológicas aquí expuestas. 
Además, aunque generación se presenta como eterna, la construcción 
del mundo no es planteada como produciendo una substancia eterna. 'El 
discurso de tTimeo tiende más bien a negar tal eternidad si su relato es 
tomado literalmente. Esto ha sido reconocido incluso por aquellos que 
han defendido la eternidad del universo como la opinión de 'Platón. 
P'or otra parte, mi parecer es que no hay en el Timeo una afirmación 
clara que especifique la no eternidad del mundo. Pero los argumentos 
de aquellos que afirman su creación en el tiempo, tienden a relacionar 
"generación" a "comienzo"; pienso que esta conclusión no se \hace ne·
cesaria. Parece que la cláusula acerca del universo: "acaso era siempre, 
no teniendo ningún principio de generación, o fue generado provinien­
do de un cierto principio: fue generado" (Tim. 28 B), no establece en 
primer lugar una oposición entre eternidad y comienzo sino entre "era" 
y "fue generado"; es decir, entre dos modos de existencia. El "era siem­
pre" es "no teniendo ningún principio de generación", no porque es 
"siempre" sino porque, primeramente, "era". Por consiguiente, aquí se 
afirma en primer lugar la primacía causativa del ente substancial23• Pos­
teriormente, estos indicios tendrán una confirmación visible a través del 
discurso de Timeo, en que las categorías del tiempo están ligadas íntima­
mente a la substancia del relato. 
El alma es la mejor de las cosas existentes que han sido generadas. No
hay afirmación acerca de su eternidad o no eternidad en cuanto tal, al 
menos que se vea 'generación' necesariamente como i,nicio en el tiempo, 
'principio' como implicando por necesidad principio temporal24• 
Ahora bien, el hecho de que to guignómenon aeí es eterno no prueba 
fehacientemente, como se ha visto, la eternidad necesaria del mundo. Pero 
dado que el universo, que pertenece a 'to guignómenon', también "es ge­
nerado" (guégone · egueguéneto), cosa que se realiza por la actividad 
de una causa, se alude a la posibilidad de que el mundo pudo haber na-
"" En este punto, me encuentro a mí 
mismo si no disentiendo de la posición 
de G. Vlastos, al menos haciendo hin· 
capié en aspectos diferentes de la mis­
ma frase central. d. su Creation in The 
[ 48 ] 
Timaeus: is it a Fiction? ed. Allen, esp. 
pgs. 402-05. 
"' Ahora bien, que esta relación es 
también de eternidad-comienzo, es aquí 
uno de los puntos conflictivos. 
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cido en el tiempo2". Las palabras que ·d'eberían hacer manifiesta la situa­
ción en que cosmos y modelo están en relación recíproca casi no se ha­
cen presentes. Dígase, sin embargo, del modelo, que es una eternidad in­
temporal, y del cosmos, que es un tiempo eterno. 
Las verdaderas razones de la creación del cosmos y la aceptación im­
pHcita de una interpretación general literal de este diálogo se fundan 
en el modo de concebir temporalidad en cuanto tal. G. Vlastos, me pa­
rece proponer un principio de solución a este problema26• Al discutir la 
idea de tiempo en Platón y Aristóteles, concluye que, en el pensamien­
to de Platón, mientras los movimientos son irregulares, no hay tiempo:
"It is only when the regular motion of the heavenly bodies comes into
being that time begins" (ibíd.). Pero el punto fundamental que quisiera
resaltar ahora es la conclusión siguiente: "Now time so conceived is not
the contrary of timeless eternity, but an approximation to it, its likeness
(dxóva, 37D6) ist imitation (38 A) " (ibíd.) . 
Básicamente, la razón de una creación en el tiempo se fundaría en el 
carácter imitativo del universo. La eternidad intemporal sería imitada, 
lo más perfectamente posible, por el tiempo eterno. La opos'ición relati­
va entre "era" y "fue generado" (218 B) está aun presente, en una nueva 
luz. Y guénesis recobra su lugar central; no porque se refiere a comien­
zo, sino porque marca los límites que separan el mejor de los m9delod 
de la más bella de las imágenes27• 
LA CAUSA DEL MUNDO 
Puesto que el mundo no es ente substancial, no puede llegar a .ser algo 
que existe substancialmente, sino que se dice que es el más bello de los 
existentes no substanciales. El cosmos ha sido engendrado por la mejor de 
las causas (el 'demiurgo') y el más bello de los modelos. 'To ón', estric­
tamente hablando, se manifiesta como una realidad no generativa -por 
tanto no causal- en la medida en que este no confiere existencia substan-
"" Nacido en el tiempo. No digo que 
el mundo haya sido eterno, en todo ca­
so, puesto que el tiempo comienza con 
el mundo. Toda la discusión acerca de 
su eternidad significa, nie parece, la po­
sibilidad de que el alma, y con. ella todo 
el universo, pueda haber sido concebida 
por Platón como ca-eterna con su :no-
[ 49 ] 
delo, siendo la relación· entre uno y 
otro de no-substancial y substancial, de 
ente y devenir, causa y producto. 
"" cf. The Dissorderly Motion. .. , pgs. 
387-88.
21 op. cit., pg. 388: "This distinction 
between raw yÉvecru; an<l creatcd XQ6voi; 
is the key to the wholc a_ccount". 
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· cial a aquello que, ahora, es considerado haber recibido de alguna otra
realidad, la razón de su propio ser en sí mismo. Si esto último hubiese
sucedido sin la intervención de una causa, el nuevo ente en sí habría si­
do generado para ser en sí mismo .. Pero nada puede ser generado y tener
al mismo tiempo una existencia en sí. 'To ón' entonces, no puede conferir
'to ón' a aquello que en algún momento o respecto no ha sido lo que es.
Sin embargo, hay un modo en el que ente en sí es un tipo de causa. 
'To ón' se rµ.uestra como una unidad orgánica, un mundo inteligible 
· ideal que abraza en sí todas las vivientes criaturas intelectuales.
Explicar cómo esta causalidad tiene lugar, y cuál la realidad misma
de la causa no es fácil28, desde que sólo se cuenta con un relato aproxi­
mado (ton ei,kóta mython; cf. Tim. 29 B-D) . La causa del cielo es un
artesano divino y eterno. ,El era bueno y quiso que el universo mundo
fuera como él29• El parece pertenecer a lo eterno-ideal, aunque no sien­
do la entidad ideal eterna en sí. Lo generado estuvo allí siempre como el
mismo lo estuvo, pero aquello presente en estado de desorden (Tim. 30
A) . Este mundo es producido cuando todo lo que era visible fue organi­
zado ordenadamente, y el artesano "trabando inteligencia en alma, alma
en cuerpo, concertó el todo" (Tim. 30 B). La existencia del mundo no
fue lógicamente necesaria; fue el resultado de la bondad magnánima del
Dios. Así', el ente eterno y el cielo son relacionados por la bondad divina
30 • .Esta bondad se expresa en el deseo d'el Dios de asimilar lo más posible
la obra a sí mismo. El cielo surgió viviente y perfecto cuando su alma, "ella 
misma... enrollándose en sí misma, inició un principio divino de vida 
mcesante e inteligente por la totalidad del tiempo" (Tim. 36 E). 
Esta bondad actúa realizando su obra del modo más excelentem. Su 
modelo es el ente inteligible, el mejor de los ejemplares. La conexión que 
une cielo a realidad es talvez la más cercana a lo consubstancial, puesto 
que Dios hizo el mundo con su alma "la mejor a partir de lo mejor". La 
separación entre 'to ón'. y 'to guignómenon' no ha sido destruida; sin em-
28 Tim. 28 C: 1:ov µEv ouv .itOL'l]'trjV, %'tA., 
2lJ Tim. 29 E: dycdto<; rjv, uya-ltcv M ou6el<; 
itEQt ou6Evo<; oullÉnotE iyylyvE'tm cpOóvo<;. 
'° Tim. 30 A: ttéµL<; 6s oú1:'rjv out'fo'tL 
,0 cl.Qlcrtcv 6g(i.v o.A.A.o .it1i.r¡v 1:0 %ÚAA.Lcr1:ov. 
31 No es claro cómo el bien actúa. S1 
como un ente superior, fñcluso más allá 
de la esencia (cf. Rep. 509 B), y por 
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tanto es representada por la idea del 
bien; o como un ser intermedio -y en 
un cierto sentido inferior-, un medio 
entre el mundo eterno y el generado. 
En el segundo caso, el demiurgo es ge­
neralmente asimilado a 'rious', 
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hargo, en virtud del Dios, alffia se convierte en la cosa más cercana al 
universo ideal. 
'OusÍA' y su RELACIÓN CON .EL ALMA 
Siendo la mejor de las cosas generadas, podemos preguntar qué tipo de 
realidad es el alma. :Podemos, primero que todo, encontrar una respues­
ta considerando el modo de su composición en Timeo 35 A ss. Sería con­
veniente establecer el sentido de ousía en este pasaje y su conexión con 
'to ón'. Lo he traducido como "esencia"32• El demiurgo crea el alma, com­
binando una tercera forma d'e ousía, un medio entre la esencia indivi­
sa que siempre permanece en sí, y aquella que se encuentra divisa en 
los cuerpos. Si tomamos literalmente la primera oración, hubo dos géne­
ros o tipos (eidos) de ousía anteriores al cosmos. Aquel género que per­
manece (ejoúscs) siempre lwtá taútá, debería identificarse con lo que es 
siempre substancial. Este es también ,aei katá taútá ón. 
¿Hay alguna connotación diferente en el significado de ousía? cuando 
Sócrates discute con Simias el distanciamiento del filósofo con respecto 
a su cuerpo y la purificación a que somete su alma, vuelve el hilo de la 
discusión hacia el conocimiento de realidades como 'lo justo en sí mis­
mo' (díkaion autó) o 'salud' y 'vigor'. En lo que respecta a su esencia, 
no hay conocimiento de estas realidades a través del sentido; esto es, en 
lo que concierne a 'lo que una cosa es realmente'B3• En otro pasaje del 
mismo diálogo (Fedón 92 D), Sócrates refuta la teoría del alma como 
armonía. Piensa que la existencia del alma antes ele encarnarse es tan 
cierta "como la existencia de aquella esencia (ousía) que tiene el nom­
bre de "lo que es". La ousía parece revelar la naturaleza real o el estado 
de algo que realmente es. Se podría decir: 'to ón', el ser substancial, en 
cuanto es lo que realmente es, es ousáa. Habrá, sin embargo, que buscar 
mayores evidencias con respecto a este asunto. 
Timeo, en 29 S ss., relaciona la ousía a aquello que es 'e&table, firme 
y conforme a entendimiento34• 'Guénesis' es referido a 'aquello que es 
'" Como Cicerón parece haber escrito en 
alguna parte (cfr. Fragmenta Incerta, ed. 
Muller, 10 (412): essentia. "docet nos 
substantiarn sive, ut cicero digit, essen­
tiam duplicem esse"; en Calcidio, Comen­
tario al Timeo, 92-25 cd. Waszink. Pero 
en su Timeo, Cicerón traduce "ex ea 
materia quae individua est ... ed Plasberg 
(1938) págs. 166b-167b. 
"" 1'edón 265 D; cf. La nota de Burnet. 
O -ruyxú:VGL Exao .. rov O 
"' Tim. 28 B: wü µh oúv µov[µou 
¡w,l µe,a. voü, x.,A, 
. [ 51 ] 
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modelado en relación al modelo'. 'Ousía', efectivamente, concierta con la 
verdad como 'guénesis' con la opinión35. Así, 'ousía' expresa en forma 
manifiesta · 1a condición de ser firme y estable; esto es, expresa el modo 
en que el ente eterno substancial se conduce y mora. Al mismo tiempo, 
y de manera relevante, 'to ón' es eminentemente inteligible (28 A, noései 
metá logou perileptón) , así' como lo es 'ousía', al existir esencialmente, 
expresando una relación directa con la verdad. (Esta relación es en ciertJ 
medida el resultado de la actividad del pensamiento conforme a razón. 
Hice alusión anteriormente al hecho ele que, de acuerdo con el texto 
entre manos, había dos géneros o tipos de ousía anteriores a la creación 
del alma. Puesto que la mezcla que ha de producir el alma del mundo 
es, de ,un cierto modo, hecha de la ousía indivisible y la divisible, habní. 
que entender que esta tercera forma (tríton eidos) que crea el alma, no 
es literalmente una fusión de la 'ousía indivisible', que es siempre rigu­
rosamente trascendente36• 
,Investiguemos, pues, la "esencia generada divisible en los cuerpos" (ou­
sía perí ta sómata guignoméne meristé) . En la página 48 E ss., Timeo ex­
plica el concepto de 'receptáculo' (hypodojé) . Hacia el final de este no­
t;:ble pasaje, Timeo afirma: "Así pues, en resumen y conforme a mi ve­
redicto, téngase esta proposición (logos) que he reflexionado: ente y lu­
gar y generación (guénesis) son (einai), tres de tres maneras diferentes, 
aún antes de ser generado el cielo,""1• Si se compara esta afirmación con 
el pasaje de 35 A, debería concluirse que los elementos desde los que el 
artesano creara el alma, fueron originad'os desde lo,s tres factores exis­
ten tes con .anterioridad a la creación del alma del mundo. Me ha pare­
cido ver en 'ousía' una expresión de 'to ón' (cf. Tim. 51 E - 52 A). tPero 
¿Qué se puede decir de 'lugar' y 'generación'? La esencia divisible no 
puede ser la multitud real de los seres, puesto que ellos no existen aún. 
No puede ser la agitación tumultuosa de los elementos del caos primor­
dial. Los únicos dos conceptos que restan son 'lugar' y 'generación'. 
Ahora bien, el lugar o espacio siempre existente nunca perece, "míen-






36 Trataré de . explicar esta afirma­
ción más adelante. Diría pues tentati­
vamente: lo que es indiviso, en prin­
cipio no puede ser parte de una mez­
cla a modo de parte: Aquí alma es una 
fusión de ambas esencias cual un tér-
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mino medio -análogos- entre una y 
otra. 
07 Tim. 52 D: üitcrlloxr¡ (receptáculo) es 
finalmente asimilado a X.ÓJQO. (lugar o 
espacio). 
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tras proporciona un cimiento a todo aquello que tiene generación" (Tim. 
52 B 1). Espacio y generación, aunque son géneros diferentes, son cierta­
mente conceptos correlativos, puesto que 'espacio' ho llega a ser lo que 
es sin la 'generación' que tiene lugar en él. 'Generación', por otra parte, 
no puede tener cabida sin 'espacio'. 
Además, 'generación' es descrita en 52 A como aquello que es "sensi­
ble, generable, perpetuamente móvil, siendo generado en un cierto lugar 
y pereciendo allí de nuevo, aprehensible por la opinión que se conforma 
con la sensación". La imagen que constantemente surge en este 'espacio', 
se dice que es como el fantasma (fántasma) de otra cosa, por lo que se 
hace necesario que sea engendrada en algo diferente -es decir en un lu­
gar- "aferrándose de cualquier modo a la esencia (ousía), o ella si no 
es nada en absoluto" (52 C) . Por otra p·arte, 'espacio' es la única cosa 
que puede ser llamada por expresiones como 'esto y eso' ('Tim. 50 A). 
De acuerdo con Timeo 52 AC, y en conformidad al modo en que ge­
neración y espacio son aludidos, debería inferirse que la correlación de 
ambos corresponde a 'to guignómenon aei'. Me permito afirmar, por tan­
to, que la esencia divisible de que se habla en 35 A, es el receptáculo 
siempre generante en relación a las imágenes en constante movimiento; 
una y otra parte de esta ecuación formando una realidad orgánica38• Las 
copias o imágenes serían las cuasi esencias que son constante y perpetua­
mente divididas en el perpetuamente existente espacio. En otras pala­
bras, el alma cósmica es el medio armónico entre realidad inteligible y
necesidad. La composición del alma, entonces, sigue el diseño ya estable-
38 Si las ideas aluden a términos gené­
ricos, cada idea puede decirse que es 
idéntica a sí misma y diferente de cada 
otra. Una solución a este asunto· sigue 
siendo difícil. Ver, las afirmaciones de 
Crombie acerca de este problema (op. 
cit., vol. 11, pg. 203) : "But if every ge. 
neral term exists both as something 
unitary in itself and as something 
multiple in, its embodiments, then its 
ousía, self identity and difference from 
anything else may presumably be said to 
exist both in a unitary ("indivisible") 
and in a multiple ("divisible") fonn". 
Ver, G. M. A. Grube, The Composition 
of the World Soul in Timaeus 35 A-B, 
Classical Philology, 27, 1932, pg. 80: 
" 'Being' is of two kinds, that in the 
noetic and that in the phen.omenal 
world". Pero, R. Hackforth, Plato's Cos­
mogony, Classical Quarterly IX (1959) , 
pg. 20, hace hincapié en que 'Divisil.,le 
Being' (µEQtc11;� oucrla) "is just as irra­
tional as the Indivisible Being (a.µÉQto"tO� 
ofola) by virtue of which it apprehends 
indivisible intelligible fonns". 
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Pero, por otra parte, G. E. L. Owen,
The Place of the Timaeus in Plato's, 
Dialogues Ed. Allen pg. 328, piensa que 
el pasaje de la creación del alma no 
debería ser interpretado a través del 
'Sofista', 
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cido de paradigma, demiurgo y copia. La esencia indivisible se corres­
ponde con "aquello desde lo cual lo que es generado surge modelado"; 
la esencia divisible con "lo que por una parte es generado, y por otra, 1o 
en lo cual es generado" (Tim. 50 C) , es decir, el mundo fenoménico . 
. El alma del mundo es por tanto un medio desde el punto de vista de 
su estructura ontológica. No siendo una esencia divisible, no comparte 
la condición irracional de esta última89• Por ser un medio, ella puede 
'gobernar' lo divisible en virtud de su participación con lo indivisible. La 
banda desde la que el alma ha sido formada, y que se muestra hendida 
en dos -la rotación de 'lo mismo' y de 'lo otro'- expresa también, obje­
tivamente, la condición dual del alma cósmica40. Los diferentes movi­
mientos del alma insinúan la diversidad de su composición, pero los pe· 
riódicos intervalos de sus mociones recurrentes evidencian la indivisibili­
dad de su naturaleza. !El alma, en cierto modo, como I. M. Crombie di­
ce, "consists of these two orbits"41• No más que eso, pero no menos. Fu-
• turos diálogos pondrán de manifiesto secuencias naturales de esto, en es­
pecial, una teoría del movimiento más coherente, una epistemología ba­
sada en las mociones del alma, y una teología astral de vastas implican­
cias individuales y políticas.
"" El alma es superior a la ousía divi­
s;ble e inferior a la indivisible. Ver 
Proclo, In Platonis Timaeum Comm. 185 
E, ufor¡ yÚQ ouoú i;o µ/;v itQEí:aaov el;EL 
l(ELQÓVCO�, 'tO l'>E XELQOV ltQEl<JCJÓVCO�· ltClL 
'tOU'tO µ/,v llrjt,ov EIJtEQ µ'Y] Él; cxui:fuv 
Exdvcov úcpfoi:111tEv, &1.1:Éx i:fuv dvá.1,oyov 
�xdvoL;- 'To análogon' es el concepto 
básico para la inteligencia del alma como 
medio. Este concepto también hace posi­
ble una cierta teoría de participación, 
en relación a las ousíai. 
'º Una interpretación de la función de 
la ousía, igualdad y alteridad basada en 
el Sofista como prácticamente su única 
clave aclaratoria, no me parece convin­
cente. cf. Plato's Cosmology, l•. M. Corn­
ford, pgs. 61 ss. "The terms Existence, 
Sameness, Difference, would be simply 
unintelligible to any one who had not 
read and un.derstood The Sophist". Un 
tratamiento semejante en un contexto 
algo diferente, en Eschatologie et Con­
naissance, de P. Kucharski, Archives d� 
Philosophie 39 (1966), pgs. 6-14. 
Para una crítica de la supuesta de­
pcndcncia del Timeo en el Sofista, cf. 
G. E. L. Owen, TI1e Place of the 'Ti­
maeus' in Plato's Dialogues (1953) ed. 
Allen. pgs. 326-29. 
41 op. cit., vol. 11, pg. 214. Y puesto que 
las órbitas son hechas de proporciones 
análogas, el alma es la móvil y ordena­
da expresión del número. Ver, A. Ri­
váud, Platon, Timée, Noticc, pg. 51: 
"Des éléments dont se compose l'Ame du 
Monde, et, par suite, la partie inmor­
telle de notre áme, le plus important, 
k seul qui demeure, c'est le nombre. En 
définissant l"áme un nombre qui se 
mcut, Xénocrate reste fidele a !'esprit des 
doctrines du Timée". 
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ALMA Y CONOCIMIIENTO 
El hecho de que el ente real existe en sí mismo, es al mismo tiempo ex­
presión de su inteligibilidad. !Puesto que es siempre kata taútá, el ente 
substancial es aprehensible por la inteligencia (noesei) y la razón (metá 
lógou) . Ser en realidad es ser inteligihle; en ese sentido la verdad e:i...· 
presa el carácter noético del ente substancial. De acuerdo con esto, el ente 
verdadero del alma es verdaderamente epistemológico. La razón primera 
de este hecho es su composición misma, un medio analógico entre dos 
esencias eternas, la indivisible y la divisible (cf. Proclus in Tim. 1,s2 D). 
Por la misma razón, ya que la esencia (ousía) comparte igualda·d y alte­
ridad, el alma ha sido constituida en esa condición intermedia"'. El sólo 
hecho de que su naturaleza ha sido construida en el modo de la esencia 
hace al alma inteligible. 
Sin embargo, ¿qué constituye la esencia del alma? o ¿cuándo, por así 
decirlo, se establece el alma siendo lo que es? Alma llega a ser lo que es 
cuando inicia la revolución incesante e inteligente de su vida a través 
del tiempo total. La esencia del alma cósmica es su vida, que es vida en 
movimiento circular, la moción eminente de la razón. La vida misma 
del alma, en su estado esencial, es inteligibilidad. En este sentido se dice 
que ella participa de razonamiento (loguismoú) y armonía. :Por el hecho 
de ser lo que es, el ente substancial es eternamente inteligible. Pero el al­
ma, la mejor de las cosas creadas, torna ciroularmente en sí misma sobre 
sí misma por la temporalidad toda. Consecuentemente, ella ejerce inteli­
gencia en la medida de su propia realidad circular. 
El alma, tejido inteligible del universo, no es esencia indivisible, pero 
es capaz de tener conocimiento de aquella esencia por causa de su propia 
constitución. Pero no es un conocimiento que progresa o se perfeccion;i. 
avanzando de ignorancia a conciencia. Alma es creación perfecta, puesto 
que es constituida en la totalidad del universo y tiene un divino princi­
pio (36 E, d. Tim. 30 D; 92 C). El modo como el alma conoce, no es 
por tanto sólo contemplando sino también juzgando y proclamando la. 
'" cf. Proclo, In Platonis Timaeum 
Commentaria, 188 F-189: "así también 
le acontece a la ousía 'lo mismo' y 'lo 
otro' y toda ousía es partícipe de igual­
dad y alteridad ... " 
Igualdad y alterid.ad se refieren, pri­
mero que todo, a la estructura del al-
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roa; n.o expresa directamente una teo­
ría del conocimiento. d. G. E. L. Owen · 
Thc Place of the 'Timaeus' in Plato's 
Dialogues, ed. R. E .. Allen, pgs. 327-28:
"The Timaeus employs an older and 
simpler scheme .. /' 
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'ousía': légei kinouméne diá páses heautes, etc. (Tim. 37 B) . El alma acre­
dita una relación, y expresa el modo de aquello que es siempre en sí. En 
el caso de la ousía noética actúa como un inferior, en el caso de lo divi­
&ible como un superior (cf. Proclo, in Tim. 185 E); actuando siempre de 
acuerdo a analogía43. 
Hay algo aquí difícil de visualizar, puesto que no está propiamente en 
el· nivel de nuestras propias categorías de conocimiento. 1Pero lo cierto es 
que el mundo 'entiende' el uni,verso real y el universo fenoménico en 
virtud de su constitución esencial. Activando por sí misma sus propias 
mociones, el alma del mundo se convierte en cosmos, y por este mismo 
hecho, en una entidad gnoseológica, como se ha dicho. En el alma, mo­
verse es conocer44. 
"Esta, pues, volviéndose sohre sí misma" (Tim. 37 A) . "Moviéndose 
a través de la totalidad de sí misma" (Tim. 37 B) . La verdad esencial 
de esta afirmación, sugerida ya por el texto mismo, parece haber sido 
vista por Plutarco. Al explicar cómo es que el alma concibe lo sensible, 
afirma que la entidad de que ahora se trata no es f!l alma simplemente 
dicha sino el alma del cosmos, que nace de la asociación de la ousía más 
poderosa e indivisible con aquella divisible. (De :Animae Procreatione 
in Timaeo 1224 E). :El punto ·central en la presente discusión es la idea 
de estructura conectada con la idea de conocimiento45. ·Esta inextricable 
composición de estructura e intelección en las mociones del' alma es ex­
presada concretamente por Plutarco en el contexto del movimiento d12 
lo mismo y de lo otro. "Son estas", afirma, "el poder de discernimiento 
"' El alma se convierte en un medio en 
virtud de la estructura analógica de su 
propia esencia. Proclo dice (Comenta­
'YJ cpuxr¡ µfoov. oux d.,,1.coc; fo,tv oucr(ac; 
rio, 186 B): EL lle ,QL(l nx &vúr.oyov, ©V 
µfori xat yevÉ<Jeroc;, &H' ouala.i; ayEVÉ'tOlJ 
.n:úv.ri xat oualac; µEQunfíc; yevoµévric; 
,fíe; .n:EQL oroµaotv. cf. Plutarco De an. 
edición H. Hiubert 1959, 1023 C I: 
.n:Qoofjxov ilv µÉcrQ) i;r¡v ouo(a.v Ú.n:ÚQJGELV· 
" P. Thévenaz, L'Ame du monde, le 
devenir et la matiere chez Plutarche, 
Paris 1938: "La connaissance est un 
mouvement, comme l' indique le Timée 
37 AB. C'est par le movement que 
l'áme entre en contact avec les choses 
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et peut "prorl,1mer" leur similitudes et 
leur dissemblanccs (),ÉyEL xtvouµÉvri) ". 
p. 74.
•• P. Thévenaz, oj1. cit., ha visto la pr2-
eminencia de las estructuras en el he·
che- del conocimiento, como parece ser
la doctrina correcta de Plutarco con res­
pecto al Timeo. cf. pg. 47: "Pour Pla­
ton l'essence du connaissant et l'essence
du connu se réferent aux structures de
J'acte · de connaissance plutot que l'in­
vcrse; dans le Timée en effet, la connais­
sance est définie plus par sa démarche
que par son objet".
El aliJia del mundo en el Timco / Revista de Filosofia 
y el de movimiento" (to kritikón kai to kinetikón, De An. 102.4 ,E). Pa­
rece posible vislumbrar, en el pensamiento de Plutarco, una suerte de 
eutologización del proceso del conocer en el alma del mundo. 
Como lo dice Timeo, el alma anuncia ... "donde y de qué modo y cuan­
do, en relación a cada cosa, a cada cosa le acontece ser o padecer coa 
respecto a lo que es generado y a lo que existe siempre en sí mismo" 
(Tim. 37 AB) . La entidad psíquica universal anuncia lo siempre-unifor-
me y lo que proviene, de acuerdo con sus categorí,as temporales46• Lo 
siempre-uniforme no tiene 'donde' ni 'cuando'; sin emb:ugo, el lagos del 
alma provee al ente substancial ideal de un lugar inteligible, un tiempo 
noétiw47• Por lo tanto, el alma cósmica hace inteligible para sí misma 
la totalidad de la realidad por su entendimiento y conocimiento (nous 
epistéme te), al operar en la esfera de lo siempQ·e-uniforme, del mismo 
modo que, al operar en la esfera del devenir, por su opinión y creencia. 
El alma, entonces, crea, por sus propios movimientos, un todo inteligi­
ble no sólo en relación a sus vástagos mundanos, sino también -por su 
propia naturaleza- en relación a toda noétÍ'ca realidad. Y por consiguien­
te, el alma del mundo se convierte en una real esfera inteligible para 
el hombre, pues provee a la humanidad de un topos cósmico y noético 
que -mientras involuciona sobre sí mismo- da inteligibilidad a la to­
talidad de nuestro universo. 
Que contemplando las revoluciones celestes aprendemos número y fi­
losofía, prueba la importancia fundamental del cosmos, no solamente en 
sí mismo, sino también con respecto a nuestra propia vida noética. El 
alma hace inteligible para nosotros las ideas eternamente existentes. "La 
visión pues según mi palabra", dice Timeo, "ha llegado ,a ser para no­
sotros causa del más grande provecho" (Tim. 47 A) 48• El círculo de lo 
mismo, en su diurna revolución, y el círculo de lo otro, en especial en vir­
tud de la luna y el sol, nos han hedho posible el descubrimiento del nú­
mero y nos han dado la noción del tiempo49• 
El Iogos del alma es siempre tan verdadero cuando describe el círculo 
de lo otro como cuando describe el de lo mismo (37 B) . P'ero el alma no 
está sólo en la esfera de la verdad. Timeo dice que cuando 'lo otro' :;e 
'º cf. Plutarco, de Animac procreatione
in Timaeo, cd. H. Hubert 1959, N• 1023 
F: ev i:oÚrnl; Üµa. xa.l ,;&v 51,xo 
:Y.IJ.T'Y]YOQLWV :tULUÚµEvo:; \JrtOYQIJ.q:11'1'··· 
" cf. P. Thévenaz, op. cit.: "L'Ame est 
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'" Una idea que será posteriormen­
te desarrollada en el Epinomis. 
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mueve 'en recta carrera' (ort<hós ión") 50 "surgen opiniones y creencias fir­
mes y verdaderas" (Tim. 37 B) . Cuando el conocimiento se refiere a lo 
real, la verda,d se revela; pero cuando se refiere a lo sensible, sólo opinio­
nes rectas. La totalidad del alma envuelve en sus actos de conocimiento 
la totalidad de los mundos real y generado. 
Puesto que el concepto de 'ousía eterna' se obtiene a través de las mo­
ciones de la imagen que perpetuamente la imita, nuestro conocimiento 
en relación a · lo eterno ideal difícilmente puede liberarse del tiempo, 'la 
imagen móvil de lo eterno conforme a número' (cf. 37 D). El 'logos' del 
alma es inevitablemente temporal; pero la recurrente, eterna repetición 
de sus mociones inteligentes ha•ce inteligible para sí y para nosotros el 
paso del tiempo en virtud de la unidad. 
La ousía eterna es el único 'es', y la sola realidad a la que se puede 
aplicar estrictamente el presente sin sucesión. El 'logos' del alma es real­
mente verdadero sólo en lo que concierne a la esencia eterna. Lo que 
en la substancia permanente está unido en esencia, es decir, en su ser y 
en su verdad, en el alma es un proceso de posesión intelectual en virtud 
del lagos. Este lagos es la expresión de la verdad poseída, el conocimien­
to· siempre permanente de la esencia eterna. 
r.o El texto presenta variantes de cierta
importancia. 
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